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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Mi Dios y mi Todo. Sí, tengo hambre, hambre de ti. Tengo hambre de plenitud y
sólo Tú puedes llenar mi corazón de ese amor del que estoy necesitado y sediento.
Por eso vengo hoy a tus pies, a estar aquí, en tu presencia, contemplando el gran
amor que me tienes y dejándome transformar por ti. En el silencio escucho tu voz
fuerte que me habla y que me dice que nada ni nadie puede saciar el deseo de
plenitud que tengo, porque solamente Tú lo puedes hacer.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 6, 22-29

Después de la multiplicación de los panes, cuando Jesús dio de comer a cinco mil
hombres, sus discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la
multitud, que estaba en la otra orilla del lago, se dio cuenta de que allí no había
más que una sola barca y de que Jesús no se había embarcado con sus discípulos,
sino que éstos habían partido solos. En eso llegaron otras barcas desde Tiberíades
al lugar donde la multitud había comido el pan. Cuando la gente vio que ni Jesús ni
sus discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a
Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo
llegaste acá?» Jesús les contestó: «Yo les aseguro que ustedes no me andan
buscando por haber visto señales milagrosas, sino por haber comido de aquellos
panes hasta saciarse. No trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el
alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo del hombre; porque a
éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello». Ellos le dijeron: «¿Qué
necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?» Respondió Jesús: «La obra de
Dios consiste en que crean en Aquél a quien Él ha enviado».
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Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

¿Por qué voy a la Iglesia? ¿Qué es lo que busco? En este pasaje del Evangelio
vemos el deseo de las multitudes, ellos no buscan milagros, obras extraordinarias,
buscan a Jesús pues es Él quien puede saciar su hambre. Recorren muchos
kilómetros con tal de encontrarlo, pasan la noche al descampado, van de un lado a
otro y al final lo encuentran.

El hombre busca la plenitud, la propia realización, busca la felicidad. Para
alcanzarla recorre muchos caminos, hacen grandes sacrificios, pero quien busca,
encuentra y quien persevera, alcanza. A veces, se puede equivocar de camino o
buscar la felicidad en lugares donde jamás la encontraremos, pero no importan las
muchas veces que nos equivoquemos, porque al final, si seguimos, podremos
alcanzar lo que tanto hemos anhelado.

El hombre es un peregrino. En los peregrinajes podemos encontrarnos con lugares
hermosos, personas excelentes, días tranquilos o también con días lluviosos,
lugares solitarios o personas desagradables. Hay días buenos y días que no los
son. Hay días en los que tenemos todos los ánimos y días que no queremos mover
un pie. Pero hay que seguir caminando, no podemos quedarnos anclados, hay que
ver hacia adelante y ponerlo todo.

La vida del cristiano está motivada por el deseo de encontrarse con Jesús; es Él la
última esperanza y el deseo de nuestro corazón. Por eso no importa cuánto haya
que caminar o sufrir porque hay una meta y una esperanza. Jesús lo es todo; la
razón de nuestro existir.

«Que no falte sereno valor de confesar que es necesario buscar no «el alimento
que perece, sino el que perdura para la vida eterna. No apacentarse a sí mismos,
sino saber retroceder, abajarse, descentrarse, para alimentar con Cristo a la
familia de Dios. Vigilar sin descanso, elevándose para abarcar con la mirada de
Dios a la grey que sólo a él pertenece. Elevarse hasta la altura de la Cruz de su
Hijo, el único punto de vista que abre al pastor el corazón de su rebaño».
(Discurso de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy voy a detenerme un momento en una iglesia o parroquia para recordar qué es
lo más importante en mi vida.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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